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Unidad IV: Áreas de intervención e influencias en el aprendizaje 

Objetivos del Módulo
Al término de este módulo de aprendizaje UD será capaz de:

· Identificar el objetivo y aspectos que involucra la intervención psicopedagógica en el marco del trabajo multidisciplinario.

Contenidos y conceptos:

( Áreas de intervención e influencias en el aprendizaje 
( Concepto de intervención

( Principio de desarrollo e intervención social

De estas definiciones podemos desprender algunas consideraciones: 

· La orientación como un proceso que supone una acción  o actuación continua a través del tiempo, versus al hecho de intervenir en forma puntual y en un determinado momento. 

· Es para todas las personas y no sólo para las que presenten alguna dificultad

· Se le considera como una ciencia de intervención con distinto origen de disciplinas.

· Se entiende como un proceso de ayuda, de mediación y de facilitación que debe llegar a todas las personas, no tiene espacio ni tiempo.

· Debe ser preventiva, proactiva y potenciar el desarrollo integral del ser humano enfatizando su carácter terapéutico y asistencial

· El proceso orientador y lo educandos son elementos complementarios que apuntan hacia un mismo sentido: fomentar y potenciar el desarrollo integral de individuos autónomos, responsables y críticos en relación a su entorno.

CONCEPTO DE INTERVENCIÓN

Al igual que el término “orientación” la intervención es un léxico muy genérico, pues abarca muchas acciones en el área de las ciencias sociales. Algunos entienden el término como: rehabilitación, terapia, tratamiento, corrección, estimulación, enriquecimiento, prevención, es decir es un término muy difuso y genérico.

Tomaremos el enfoque de Román y García quienes afirman “El término intervención no es unívoco es más bien  ambiguo, multifacético, camaleónico..., en función del contexto. Así, puede denotar corrección, educación, modificación, remedio, estimulación, mejoría, tratamiento... y hasta la no intervención puede considerarse una forma de intervención (no siempre negativa). 

Es esta una definición de enfoque analítico, ya que su propuesta es clarificar el concepto en función del enfoque teórico, de los objetivos planteados, de los modelos implícitos y de las técnicas a emplear.

No obstante, el concepto de De Charms, es más específico ya que, se refiere a que intervenir es: “Entrar dentro de un sistema de individuos en progreso y participar de forma cooperativa  para ayudarles a planificar, conseguir y /o cambiar sus objetivos”. Analizando esta definición podemos concluir que:

a) Entrar: deja entrever la necesidad de un modelo de búsqueda frente a un modelo de espera, desde una postura ecológica, conceptual y sistémica.

b) Dentro de un sistema: sostiene distintos enfoques socio-ecológicos y una metodología cualitativa más que cuantitativa.

c) En progreso: es decir, tiene un carácter dinámico, proactivo y de trasformación social.

d) Participar de forma cooperativa: pone énfasis en el rol facilitador-mediador  versus rol de experto técnico.

e) Para ayudarle a planificar: esto es que considera la intervención como un proceso estructurado (en tiempo y espacio), secuencializado, racional e intencional.

f) Cambio de objetivos: tiene un carácter contextualizado a las necesidades y objetivos de los sujetos bajo una mirada colaborativa y de acción social.

Entre las definiciones que nos entrega el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, destacaremos una “intervenir es tomar parte en un asunto”.

La intervención es un proceso intencional de influencia o interferencia y persigue un cambio. Las intervenciones se pueden clasificar según: 

· El tipo de cambio.

· La unidad (nivel o destinatario social a afectar).

· El método usado (es decir, el proceso o marco relacional implicado en la intervención).

Es así que se pueden dar diferentes combinaciones:

· Social (a nivel comunitario).

· Personal (destinado a producir cambios conductuales, emocionales y educativos).

Algunos autores realizan una taxonomía de las estrategias de intervención con la intención de mostrar la multitud de actuaciones posibles teniendo en cuenta cuatro parámetros generales:

· Meta: enriquecimiento, prevención, curación.

· Objetivo: cognición, lenguaje, aptitudes, actitudes, interacción.

· Escenario: familia, comunidad, laboratorio, aula.

· Mecanismo: entrenamiento o práctica, aprendizaje social, cambio ambiental, servicio de salud.

Igualmente, otros autores también ofrecen una taxonomía de las actividades de la intervención que se basa en la combinación de dos ejes: ambiental-experiencial e intensivo-extensivo.

La combinación de estas dimensiones da como resultado cuatro tipos generales de programas que quedan representados de la siguiente forma:

	
	EXTENSIVOS
	INTENSIVOS

	EXPERIENCIALES
	Orientación vocacional

Habilidades sociales

Conflicto intergrupo

Formación de padres
	Aconsejamiento individual y grupal

Tratamiento de casos

	AMBIENTALES
	Promoción de climas de aprendizaje

Desarrollo de instituciones
	Conexión a instituciones sociales. Consulta con administradores


La intervención psicopedagógica no es exclusiva del ámbito escolar, puede aplicarse en las áreas: salud, social, familiar, laboral, profesional, empresarial. Esto se denomina intervención psico-comunitaria (Sánchez Vidal), que se diferencia del asesoramiento educativo por los siguientes principios:

· Objeto, destinatarios o unidad con que se interviene: En lo comunitario contempla los objetivos, procesos y sistemas sociales en relación al entorno dinámico. En lo escolar está centrado en la institución y en el alumno.

· Estado de partida: En lo educativo se intenta corregir una dificultad. En lo comunitario hay un estado inicial propio del sistema social, contextual y ecológico.

· El cambio: En la intervención educativa se busca el cambio o transformación individual. En la intervención psicopedagógica comunitaria se persigue el cambio o transformación social.

Tras estas consideraciones entendemos la intervención psicopedagógica como un proceso tanto individual como grupal que se realiza en forma planificada, sistemática y contextualizada, con una propuesta de revisión permanente.

A manera de conclusión podemos decir que toda orientación psicopedagógica conlleva necesariamente una intervención, por lo que ambos conceptos pueden unirse en lo que se denomina genéricamente orientación psicopedagógica.

1.- Principio de prevención:

Prevenir implica tomar las medidas necesarias para anticiparse o evitar que suceda una situación indeseable o evitar un  problema.

El concepto de prevención procede del campo de la salud mental, entre los años 50 y 60 en el ámbito de la educación tiene gran importancia, ya que el alumno en desarrollo, tiene que afrontar y superar distintas crisis para lograr un óptimo desarrollo integral.

En los años 60 se extiende la preocupación por la prevención de la salud pública a la salud mental, distinguiendo entre prevención  primaria, secundaria y terciaria.

Se considera a Kaufman el progenitor de la prevención primaria, quien dice “La prevención primaria es un concepto comunitario, consiste en bajar el índice de nuevos casos de trastorno mental en una población a lo largo de un período de tiempo, actuando en contra de circunstancias negativas antes de que tengan la oportunidad de producir la enfermedad... por el contrario, busca reducir el riesgo para una población entera de modo que, aunque algunos puedan enfermar su número se vea reducido”. 
No obstante, el concepto de prevención se ha aplicado en el campo de la orientación psicopedagógica distinguiendo entre:

· Prevención primaria: actuar para reducir el número de causas que provocan problemas en una población o grupo de riesgo.

· Prevención secundaria: identificación y tratamiento temprano de los casos- problema, se dirige al individuo y se diseña para reducir el número, la intensidad y la duración de los problemas ya ocurridos.

· Prevención terciaria: ampliar, incrementar la probabilidad de que el funcionamiento normal sea restaurado y reducir la probabilidad de la repetición de los problemas ya ocurridos, con una función remedial y terapéutica.

La diferencia entre estos tres tipos de intervención radica en el foco de la intervención, en la intensidad del problema y en el momento.

Por otra parte, es la prevención primaria la única que puede considerarse estrictamente preventiva pues ocurre antes del surgimiento del problema, mientras que en los otros dos casos se trata de identificar y tratar tempranamente los problemas que están presentes en el sujeto.

Podemos concluir que cuando la intervención es claramente preventiva, esta no puede realizarse  en momentos aislados, como respuesta única  a las demandas de otros, ni en solitario por el “experto en problemas psicopedagógicos”, sino que ha de ser un proceso continuo debidamente planificado, que implicará necesariamente al resto de la comunidad educativa.

PRINCIPIO DE DESARROLLO E INTERVENCIÓN SOCIAL 

Este principio deriva fundamentalmente de considerar de que el individuo es un ser en continuo proceso de crecimiento personal, es decir, que para que una serie de estadios de desarrollo cada vez más complejas que son las que fundamentan y dan sentido a sus actuaciones y le permiten interpretar e integrar experiencias  y conocimientos nuevos  y cada vez más amplios. 

En consecuencia, la orientación sería un proceso de ayuda para promover ese desarrollo  integral del potencial  de cada persona; esta función de desarrollo es entendida  como una función  propia  de la educación y de la acción psicopedagógica, que tiene también como finalidad el máximo desarrollo de las capacidades, habilidades y potencialidades del individuo (Kohlberg y Mayas).


Puede afirmarse que para que la persona alcance  un óptimo desarrollo debemos  apoyarnos en modos emocionales  y cognitivos y para así poder superar las dificultades presentes y futuras. 

En definitiva existen dos enfoques diferentes del proceso de desarrollo: el enfoque madurativo; y el enfoque cognitivo o constructivo:

a) El enfoque madurativo considera que el desarrollo consiste en una serie de etapas sucesivas en el proceso vital de toda persona, que van  unidas  a la edad cronológica y por ende, con dependencia del componente biológico. Estas etapas proporcionan las tareas  y competencias necesarias  para afrontar dicho proceso del desarrollo.

b) El enfoque constructivista: el desarrollo es producto de la continua interacción  del sujeto con el medio, permitiéndole un progreso dinámico, organizado y jerárquico.

Ambos enfoques han de ser tenidos en cuenta al plantear una intervención psicopedagógica que persiga el desarrollo del sujeto.

PRINCIPIO DE INTERVENCIÓN SOCIAL
En los principios anteriores se enfatiza en la intervención de las personas a fin de que puedan estar capacitadas para asumir y afrontar su proceso de realización personal. En el principio de acción social se debe tener presente el contexto social, educativo y productivo en el que se desenvuelve la persona. Asimismo, hay que tener presente el contexto en el que se produce el desarrollo personal, pues de lo contrario no se podrá explicar la conducta humana la contexto donde se originad y acontece.

Para autores como Rodríguez Espinar y otros  asumir el principio de intervención social supone una serie d consideraciones como: 

	La intervención orientadora debe estar dirigida a la modificación de aspectos concretos del contexto educativo y también del contexto social. No pueden admitirse ciertas posturas pasivas que argumentan no ser de su competencia una serie de problemas. 
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Actividades:
1. Defina el concepto de Intervención.

	

	

	

	

	


2. Mencione y describa los principios de la Intervención:
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